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¿QUE DEBE HACER LA U.N .. A.M. Y COMO PUEDE 
HACERLO? 

A fin de establecer un perma­
nente diálogo con los diversos 
organismos representativos de la 

os comunidad universitaria, con· 
profesores y estudiantes, para 

~ analizar les problemas y las 
perspectivas de la Universidad 

· Nacional Autónoma de México, 
· el Rector, doctor Pablo Gonzá-

de 1 e · · ez asanova, se reumo ayer con 
los miembros de los consejos 
técnicos de las facultades y es­
cuelas, en el Anfiteatro Simón 
Bolívar de la Escuela Nacional 
Preparatoria. 

En dicha reunión, el doctor 
González Casanova pronunció 
un discurso que a la letra dice: 

La comunidad universitaria se 
plantea con natural preocupa­
ción qué debe hacer para defen­
der a la 1 nstitución y preservar­
la. Dentro de la comunidad uni­
versitaria se encuentran los pro­
fesores, los estudiantes, los em­
pleados y las autoridades. 
Dentro de la comunidad univer­
sitaria se encuentran grupos de 
las más distintas filosofías, ideo­
logías, y partidos. Por ello, los 
universitarios que saben lo que 
vale y significa la Universidad, 
sienten, en medio de sus dife­
rencias, la necesidad de llegar a 
un acuerdo mínimo, a un pro­
grama mínimo, que los unifique 
y les permita actuar con efica­
cia. En efecto, todos aquéllos 
que consideran que la U.N.A.M. 
tiene un gran significado para el 
país, deben establecer a la ma; 
vor brevedad este programa 
mínimo de acción conjunta para 
que en medio de la crisis, de la 
inestabilidad y la violencia, que 
caracterizan a la sociedad con­
temporánea y a una gran canti­
dad de centros de cultura supe­
rior, la Universidad Nacional 
Autónoma de México pueda 
encontrar las vías más inteligen­
tes, que permitan reducir al 
mínimo la inestabilidad y la vio­
lencia y lograr las finalidades de 
la Institución. • 

La Universidad tiene como 
objetivo el conocimiento de la 
naturaleza y del hombre, dentro 
de los principios de la libertad 
de cátedra, de investigación y de 
expresión, y también tiene co-

mo finalidad contribuir a la 
transformación del mundo y la 
sociedad, logrando que el cono­
cimiento sea cada vez más rigu­
roso y difundiendo la cultura 
superior a grupos cada vez más 
amplios, para que los conocí­
m ientos y las ideas adquieran el 
carácter de verdaderas fuerzas 
vitales. 

Sobre el- objetivo esencial de 
la Universidad estamos de acuer­
do la inmensa mayoría de los 
universitarios, y consideramos 
una cuestión de principios la 
defensa de la libertad de expre­
sión, de crítica, de investigación, 
para alcanzar .el máximo rigor y 
la mayor claridad posible en el 
estudio y transformación de la 
naturaleza y la sociedad; sin esa 
libertad y sin el respeto a quie­
nes sustentan distintas ideolo­
gías, sabemos que la Universidad 
deja de cumplir el papel que le 
corresponde en un país ·como 
México. Por ello, todo programa 
que tienda a salvaguardar y pro­
teg~r a la Institución debe recor­
dar los objetivos de la 1 nstitu­
ción como centro de cultura 
superior, y coordinar las ener­
g.ías de autoridades, profesores, 
estudiantes y empleados, en to­
do lo posible, para que la Uni­
versidad matltenga sus liber­
tades. 

La e omunidad urii\1ersitaria 
está consciente de los problemas 
de inestabilidad y violencia que 
han interrumpido la vida acadé­
mica y restado empeño y aten­
ción a muchos miembros de la 

comunidad; ,igualmente está 
consciente de que en medio de 
esa inestabilidad y violencia las 
facultades, escuelas e institutos 
de la U.N.A.M. siguen trabajan­
do y son el centro más impor­
tante del país para la educación, 
la investigación científica y 
humanística y la extensión de la 
cultura superior. 

La comunidad universitaria 
debe llegar a un acuerdo esen­
cial, manifestado expresamente 
como forma prograiT'ática de 
acción de todos los grupos, el 
rechazo, en todas las formas 
posibles, del uso de la violencia 
psicológica, verbal o física, bajo 
cualquier signo o ideología. 

Es necesario, así, que todos 
los grupos universitarios incluyan 
en sus programas de acción el 
repudio a cualquier grupo de 
choque o agente provocador, 
comprometiéndose a no hacer 
ningún acto que siente las bases 
para las escaladas de violencia e 
inestabilidad bajo ningún 
pretexto. 

Es necesario así, que todos 
los grupos se comprometan a 
censurar, a no participar y a 
impedir mediante una intensa 
persuasión poi ítica los actos de 
violencia, y que en cambio exi­
jan todo lo necesario para la 
libre expresión de las ideas, sean · 
éstas cuales fueren; pero sin sa­
li-rse del derecho, sin caer en la 
provocación verbal o psicoló­
gica, o en la violencia física. El 
problema consiste en la defi-
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nición pública de cada grupo, Y 
en el compromiso de cada grupo 
-abierto y sostenido-, para que 
las formas de lucha en la Uni­
versidad hagan el vacío de la 
comunidad entera a los grupos 
de choque, y ~a los agentes pro­
vocadores. 

Si los universitarios no" ad­
quieren un público compromiso 
que actualicen con su c_ondu~ta 
diaria en contra de la v1olenc1a, 
contribuirán con su silencio o 
complicidad, bajo el signo ideo­
lógico que fuere, a la inestabili­
dad de la Institución, y obstacu-
1 izarán seriamente la tarea de las 
autoridades universitarias, que 
están decididas, como lo han 
demostrado en estos dos años, a 
no usar por ningún motivo, en 
ningún momento, procedimien­
tos de corrupción o represión que 
consideran totalmente reproba­
bles y anti-universitarios, pues 
piensan que si la comunidad lo 
decide expresamente y se orga­
niza al efecto, es capaz, como 
comunidad universitaria, de re­
solver sus propios problemas y 
de gobernarse a sí misma, con ­
tribuyendo a mejorar la calidad 
en la educación, a aumentar la 
capacidad de oferta de educa­
ción, a incrementar el peso de la 
investigación científica y hu­
manística en la Universidad, así 
com·o la enseñanza de post­
grado y la formación de profe­
sores, en un sistema en ex­
pansión que mantenga, a la vez, 
sus libertades y su rigor. 

Por ello, todos y cada uno de 
los universitarios deben adquirir, 
como individuos y como grupos, 
un compromiso expreso y públi­
co en contra del uso de la vio­
lencia, convirtiéndolo en prác­
tica de su acción poi ítica para 
no dar pretexto a que los ene­
migos de la Universidad justi­
fiquen un régimen de fuerza en 
la Universidad, tomando como 
argumento los actos de los gru­
pos de choque, de los agentes 
provocadores, o de los estudian­
tes que no mantienen una con­
ducta universitaria movidos por 
la falsa idea de que es necesario 
luchar violentamente para lograr 
la expresión del pensamiento, o 
los cambios en la Institución. 

Los estudiantes que forman 
parte del movimiento estudiantil 
deben d~stinguir claramente las 
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metas del mismo respecto a las 
metas de la Universidad, y pu­
blicar y difundir los puntos de 
coincidencia en la defensa de la 
1 nstitución. Todos ellos consi­
deran, sin duda, que esta Ins­
titución es muy importante para 
la vida nacional, y necesitan es­
tablecer un programa mínimo 
de conducta que contribuya a la 
salvaguarda de la U.N.A.M. y a 
un orden indispensable que ellos 
mismos deben implantar con su 
propia conducta. En igual forma 
otros estudiantes o grupos es­
tudiantiles que tienen fina­
lidades políticas o culturales di­
versas, deben ·distinguir, entre 
los objetivos de los mismos, los 
procedimientos de acción para 
alcanzarlos, y apoyar el único 
camino que tiene la Universidad, 
rechazando la violencia y pro­
moviendo también la organiza­
ción cada vez mayor de los estu­
diantes universitarios y de los 
órganos de la Universidad. 

En igual forma las uniones y 
asociaciones de profesores y la 
representación de los empteados, 
necesitan establecer con toda 
claridad, publicar y difundir, el· 
punto de coincidencia con la 
1 nstitución en la que prestan sus 
servicios, el compromiso de de­
fender la autonomía de la mis­
ma para la designación de las 
autoridades, para el nombra­
miento de los profesores, para la 
elaboración de los planes de tra­
bajo, así como ratificar públi­
camente el compromiso de de­
fender la libertad de cátedra y 
de investigación, y el que nunca 
sus organizaciones gremiales se­
r á n u ti 1 izadas en momentos 
críticos en forma tal que con 
ello se buscara acabar con la 
autonomía y la libertad de la 
U.N.A.M. 

Por su parte, las autoridades 
universitarias deben precisar y 
proponer un programa mínimo 
para cambiar, incrementar y me­
jorar las ·organizaciones ejecuti­
vas y representativas de todas y 
cada una de las escuelas, facul­
tades e institutos, y de la Uni­
versidad en su conjunto, expre­
sando con nuestras palabras y 
conducta, la decisión irreversible 
de no usar nunca procedimien­
tos contrarios a la ética univer­
sitaria, comprometiéndose a ter­
minar de una vez pof todas con 
el antiguo sistema de autoridad 
personal, que se encuentra en 
profunda crisis, para convertirlo, 

. f / JUnto con los pro esores y estu-
diantes, en un nuevo sistema de 
autoridad institucional en que la 
comunidad fije, con la mayor 
precisión posible, las reglas de 
conducta, y haga de ellas nor­
mas de acción que eliminen el 
arbitrio personal de cualquier 
miembro de la comunidad uni­
versitaria, objetivo perfectamen­
te factible si todos los miembros 
de la comunidad, que conside­
ran valiosa la defensa de la Ins­
titución, se proponen consolidar 
o implantar las formas de go­
bierno más adecuadas, aquéllas 
que le permitan alcanzar sus 
fines esenciales, descentralizando 
las fuentes de decisión de una 
organización cada vez más gran­
de y compleja, y democratizan­
do la toma de decisiones en las 
distintas comunidades de traba­
jadores intelectuales -profesores 
y estudiantes-, a fin de permitir 
una administración cada vez más 
eficiente de la educación supe­
rior y la investigación; un nivel 
científico, humanístico y tecno­
lógico cada vez más alto; una 
extensión cada vez mayor de la 
enseñanza y la cultura supe­
riores. 

Frente a los problemas de 
violencia espontánea, frente a 
los grupos de choque y los agen­
tes provocadores, los univer­
rios necesitamos encontrar el 
programa mínimo de acción de 
la poi ítica universitaria, indepen· 
dientemente de las diferencias 
ideológicas o poi íticas que ca· 
racterizan a esta Institución, 
cuyos miembros deben librar las 
batallas en el único terreno en 
que una Universidad como la 
nuestra puede hacerlo, mediante 
el libre debate de las filosofías Y 
las ideologías de nuestro tiem­
po, mediante la libertad de 
expresión y educación que per· 
mita a todas las corrientes con­
frontar en la práctica individu.al 
y colectiva, o en la historia m1s· 
ma las teorías con la realidad. 

Los universitarios tenemos 
clara conciencia de que cada 
uno de nosotros pertenece a 
corrientes ideológicas distintas, 
y, en medio de nuestras diferen· 
cias como universitarios todos 
esta'mos de acuerdo en mejo~ar 
y ampliar la educación super~~r 
en un clima de libertad de cnt1· 
ca de cátedra y de investiga· 
ciÓn. Por eso, en primer lugar 
debemos decir, a corto plazo Y 
constantemente, como auton· 



dades, como representantes, 
como grupos, de la manera más 
expresa, que estamos decididos 
a defender ·e impulsar lo que la 
Universidad es como Universi­
dad, como crisol de nuevas ge­
neraciones que están haciendo y 
harán el México del futuro. 

Somos muchos los que esta­
mos convencidos de que el pa­
pel de la Universidad es muy 
1mportante, pero rMteesitamos · 
organizarnos y actuar; el proble­
ma que se nos plantea es saber 
cómo debemos organizarnos ~ 
cómo debemos actuar -en pú­
blico y en privado- para la defensa 
y consolidación de nuestra Casa 
de Estudios, porque si bien exis­
te una serie de factores en la 
úda nacional e internacional, 
que son determinantes para ex­
plicar los problemas de' inesta­
bilidad y violencia que amena­
zan a nuestra Casa de Estudios, 
es evidente que los universitarios 
aebemos actuar no sólo en for­
mas circunstanciales mediante 
declaraciones o denuncias, sino 
en formas que protejan de una 
manera profunda y permanente 
a la Institución, y le permitan 
realizarse ple1T8mente como Uni­
versidad. 

Para establecer un programa 
que nos unifique y permita asu­
mir con eficiencia la responsabi­
lidad que ¡;¡os córresponde, ne­
cesita m os e obrar conciencia 
también y reconocer, en público 
y no sólo en privado, que la 
Universidad ha crecido mucho 
sin haberse organizado adecua­
damente, y que.-sus órganos re­
presentativos están en crisis. No 
es malo que la Un.iversidad Na­
cional .haya crecido o que vaya 
a crecer más, pues es evidente 
en nuestro tiempo que son las 
!randes organizaciones y las 
!randes empresas aquéllas que 
muestran más posibilidades de 
acción y más eficiencia cuando 
!e reestructuran en formas ade­
cuadas. · Lo que necesitamos es 
reestructu rarnos descentra! izan­
do decisiones y disminuyendo al 
máximo el aparato adminis­
trativo. 

Por otra parte, es cierto que 
no carecemos de órganos repre­
sentativos, los tenemos en la 
Universidad y en las escuelas; 
Pero es indudable que el proble­
ma de la representación, como 
organización que participa e.ft;c­
tivamente en la toma de deciSIO­
nes, es precaria, y que !os órga­
nos existentes neces1tan ser 

e o m p 1 e m entados y renovados 
para mejorar su representativi­
dad y efectividad en el gobierno 
universitario. 

Se requiere, así, definir con 
toda claridad cuáles son los de­
beres y obligaciones de los di­
rectores de facultades, escuelas e 
institutos, cuáles los deberes y 
obligaciones de los consejos té­
nicos, cuáles los deberes y obli­
gaciones del Consejo Universita­
rio, y se necesita, además, crear 
nuevos órganos repr~sentativos, 
como los consejos internos de 
los institutos, o consejos depar­
tamentales y generales en las 
escuelas y facultades. 

Es apremiante precisar obliga­
ciones y derechos de las autori­
dades universitarias, que no es­
tán precisados o están insufi­
cientemente precisados, y que 
dejan al arbitrio y la buena vo­
luntad de las mismas, el atender 
las demandas de las distintas 
comunidades de la Universidad. 
También es necesario mejorar y 
ampliar la representatividad de 
los órganos existentes, creando 
además otros nuevos, para que 
en cada plantel existan más or­
ganizaciones colegiadas que re­
presenten al conjunto, y para 
que en cada taller, laboratorio, 
grupo, se formen y articulen 
organismos representativos que 
no sólo se ocupen de los proble­
mas del orden y el respeto que 
los universitarios se deben entre 
sí, sino de los problemas técni­
cos y los planes de trabajo. 

En medio de las diferencias 
que tienen y pueden tener las 
distintas facultades, escuelas e 
institutos, necesitamos una 
nueva organización de la 
U.N.A.M., que permita un equi­
librio entre la capacidad ejecu­
tiva y la capacidad representa­
tiva, entre la decisión técnica y 
la decisión democrática, en tal 
forma que los universitarios con­
sideremos parte de nuestro pro­
grama de acción el que se des­
carte toda forma de organiza­
cJon que se propusiera un 
sistema de paridad sin au'tori­
dad, o de co-gobierno sin ejecu­
tivos, sin responsable, sin di­
rector o coordinador, lo cual en 
ninguna organización del mundo 
y en ningún sistema social his­
tóricamente conocido ha fun­
cionado nunca, como tampoco 
funcionó en la U.N.A.M. cuando 
tuvimos ese tipo de gobierno en 
1929, en. 1933 y en 1938, el 

cual dió lugar a una Universidad 
en crisis e inestabilidad perma­
nentes, y repetiría hoy, de una 
manera indudable, los procesos 
auto-destructivos que han sufri­
do algunas de las grandes univer­
sidades eur.opeas, y muchas de 
las universidades de las repú­
blicas de América Latina. 

La Universidad Nacional Au­
tónoma de México puede hacer 
una créación poi ítica que le per­
mita preservar y aumentar sus 
libertades, preservar, y aumentar 
sus profesores y estudiantes, 
preservar y aumentar sus niveles 
académicos. No será fácil; pero 
es posible. 

El programa mínimo de los 
universitarios y el compromiso 
público y expreso debe, pues, 
consistir en cambiar la organiza­
ción con base en la experiencia 
histórica de la propia Univer­
sidad y de otras universidades 
del país y del mundo, sin pro­
poner formas de organización 
que en el pasado y en la actua­
lidad han demostrado, con la 
mayor evidencia, que sólo acen­
túan los problemas de violencia 
y de inestabilidad en la Univer- · 
sidad, al enfrentar de manera 
sistemática a las autoridades con 
los profesores y estudiantes, al 
enfr~ntar a los estudiantes con 
los profesores, al enfrentar a 
unos profesores con otros, y ·a 
unos estudiantes con otros. No 
podemos proponer formas de 
organización que deriven en es­
caladas de violencia e impidan a 
la Universidad cumplir el papel 
histórico y poi ítico que le com­
pete; no podemos proponer mo­
delos que han sido incluso ela­
borados para implantarse con la 
finalidad deliberada de destruir 
estas instituciones de libre pen­
samiento y libre crítica. Pode­
mos y debemos proponer mode­
los que demuestren que una 
Universidad más democrática es 
una Universidad más eficaz, y 
que la organización y la parti­
cipación de los estudiantes y 
profesores es una fuerza creado­
ra extraordinaria. 

El establecer un nuevo tipo 
de organización representativa Y 
ejecutiva es, pues, indispensable, 
y es indispensable también hacer 
el cambio usando las leyes para 
cambiar las propias leyes; no 
por un falso legalismo, sino por­
que de otra manera el cambio 
quedaría al arbitrio de la fuerza, 
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y la crisis sería obvia e infecun-
da . 

Seguir el difícil camino de la 
legalidad para transformar a la 
propia 1 nstitución es una cue~­
tión de principio y debe ser as1, 
otro punto programático para la 
defensa y consolidación de la 
U.N.A.M. que apliquemos en el 
cambio a la mayor brevedad, y 
con suficiente conocimiento de 
causa, empezando siempre por 
aumentar las organizaciones y 
cuerpos colegiados y empezando 
por cambiar el Estatuto General 
de la U.N.A.M. para dar una 
mayor participación a los cu.~r­
pos colegiados en la formulac1on 
de programas, en la elección de 
representantes y autoridades, en 
la determinación de los derechos 
y obligaciones de autoridades, 
en formas tales que mantengan 
la capacidad ejecutiva, adminis­
trativa, de modo que al cabo de 
unos meses la Universidad dis­
ponga de una organización mu­
cho más amplia, eficiente y re­
presentativa, que tenga la fuerza 
necesaria como para hacer nue­
vos cambios que permitan a la 
Institución aumentar aún más 
sus posibilidades y su fuerza. 

Este debe ser también para 
los universitarios un punto pro­
gramático con el que nos com­
prometamos, porque es obvio 
que hoy nos sería difícil hacer 
un planteamiento que mejorara 
realmente una Ley que en la 
historia de la legislación univer­
sitaria, por defectos que tenga, 
producto del tiempo o la expe- . 
riencia, ha constitu ído una de 
las bases más importantes para 
el desarrollo de la Universidad, 
y que nos obliga con la propia 
experiencia histórica de nuestra 
Institución a encontrar modelos 
de organización superiores a los 
que tuvimos · en el pasado, o a 
los que hoy imitan, de nuestro 
pasado, en las universidades eu­
ropeas. 

Desde ahora debemos pro­
ponermos plantear, dentro de la 
Ley, las delimitaciones de los 
derechos y responsabilidades de 
las autoridades universitarias y 
de los universitarios en general, 
para acabar de una vez por 
todas con la autoridad personal, 
y para lograr, desde ahora, un 
posible y deseab le equilibrio en-
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tre la capacidad ejecut~va .Y. ,la 
representativa, en!~~ la dectsto!l 
técnica y la dectston d~mo~.ra­
tica, sin. las cuales la lnst1tuc1on, 
como Universidad, sería absolu­
tamente incapaz de cumplir sus 
funciones, pues de hecho _sólo 
quedaría envuelta en los lmea­
mientos poi íticos de los más dis­
tintos grupos, bajo pautas que 
se vienen repitiendo sistemá­
ticamente en la historia de la 
universidad contemporánea. 

Los universitarios de México 
tenemos la responsabilidad de 
encontrar formas de gobierno y 
organización mucho más avan­
zadas, porque poseemos una his­
toria de luchas por la represen­
tación estudiantil y magisterial 
muy antigua y una experiencia 
considerable en los problemas 
de autoritarismo y anarquía, así 
como en los intentos de estable­
cer organizaciones representa­
tivas y ejecutivas, que realmente 
funcionen para que la Univer­
sidad esté representada y para 
que actúe como Unfversidad. 

Todas debemos actuar con 
pleno conocimiento de lo que 
hacemos. Es necesario publicar 
así, a la mayor brevedad, estu­
dios históricos del pasado inme­
diato de nuestra Universidad y 
otras universidades, modelos de 
organización de la educación su­
perior y la investigación cientí­
fica de nuestra Universidad y 
otras universidades, y proyectos 
o ante-proyectos de legislación, 
procurando que el mayor núme­
ro de los miembros de la comu­
nidad universitaria tenga una 
cultura poi ítica muy precisa en 
cuanto a las experiencias del pa­
sado y las posibilidades efectivas 
del presente y el porvenir, para 
que no sean unbs cuantos los 
que asuman la enorme tarea de 
reformar las estructuras de la 
Universidad, y para que la ma­
yor parte de nosotros tenga una 
conciencia de los cambios de 
estas estructuras, de los cambios 
en las relaciones humanas de la 
Universidad, que serán tanto 
menos dolorosos para los univer­
sitarios, cuanto más claramente 
veamos qué experiencias ha teni­
do nuestra Institución en el pa­
sado, cuáles otras instituciones, 
cuáles otras universidades, y 
dentro de qué perspectiva se es­
tán produciendo estos cambios, 
pensando siempre en que la Uni­
versidad alcance sus propios 
fines, y en dejar que cada facul-
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tad cada escuela o instituto 
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-dentro de la Ley- encuentre 
las formas más adecuadas de 
organizac10n, y determine el 
momento más conveniente para 
implantarlas. 

La formulación de un progra­
ma mínimo de acción en la Uni­
versidad, por parte de los distin­
tos grupos que están dispuestos 
a defenderla, es en todo caso 
una tarea urgente. Este progra­
ma mínimo necesita compro­
meternos con los puntos de 
coincidencia que permitan lograr 
a la Institución sus fines esen­
ciales, aquéllos en que coincida­
mos, independientemente de 
nuestras ideologías o posiciones 
poi íticas. 

Por ello, en medio de la agu­
dización circunstancial de la cri­
sis universitaria, todos los uni­
versitarios, aütoridades, profe­
sores, estudiantes y empleados, 
debemos proponernos precisar v 
publicar nuestros principios 
esenciales, agruparnos, y llevar­
los a la práctica. 

Espero que este llamado en­
éuentre una respuesta efectiva, v 
estoy seguro de que 16s universi­
tarios sabrán imponerse, con se­
renidad y firmeza, a quienes 
quieren intimidarnos, o desani­
marnos, eA la difícil y ardua 
tarea que es responsabilidad de 
todos y cada uno de nosotros. 

11 Gaceta UNAM 

Universidad Nacional Aut6noma 
de México 

Dr. Pablo González Casanova 
Rector 

Ouim. Manuel Madrazo Garamendi 
Secretario General 

Lic. Enrique Velasco lbarra 
Secretario General Auxiliar 

Oirecci6n General de Información 
y Relaciones 

Lic. Gustavo Carvajal Moreno 
Director General 

La Gaceta UNAM, aparece los lu­
nes miércoles y viemes en periodos 
de ~lases y los miércoles en· peri~ 
dos de exámenes y vacaciones 
parciales. 
Publicada por la Dirección General 
de Información y Relaciones. 
11 o. Piso Torre de la Rectoría. 
C. U. México 20, D.F. . 
Franquicia postal por acuerdo presl· 
dencial de 8 de mayo de 1940. -
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Dll. GAAL DE BIBLIOTEQAI 

U, N. A. M, 

PROGRAMA DE CAPACITACION INTENSIVA 1972 

CEREMONIAS DE ENTREGA DE DIPLOMAS 

PRIMERA CEREI\·10NIA 
5 de septiembre 

AUDITORIO DE LA FACUL TAO DE COMERCIO Y ADMINISTRACION 

Perfeccionamiento Secretaria l. 
(Curso d.el 17 al 23 de agosto). 

Encargado del Orden. 
Aplicación de Reglamentos. 
Redacción Periodística. 
Trámites de Persona!'. 

PRESIDIUM: 

Licenciada Rosa Mar(a Ramos de Merino, 
E: ncargada del suplemento de la Gaceta 
Un iversit~ria ; psicóloga Patricia R;~m(rez 
Buendía, Jefa del Departamento de Capaci­
tación; licenciado Eduardo Guerrero del 
Castillo, Director General de Administra­
ción; licenciado Enrique Velasco lbarra, Se­
cretario General Auxiliar, licenciado Mario 
Martínez Silva, Director General de Perso­
nal Académico y Administrativo; licenciado 
Sergio Flores de Gortari, Secretario de la 

Facultad de Comercio y Administración . 

IICETAU 
11 SUPLEMENTOOErnCAOO 

AL TRABAJADOR ADMINISTRATIVO 
UNIVERSITARIO 

V 1 N 51 C'udad Universitaria, septiembre 20 de 1972 o. o. 1 



SEGUNDA CEREMONIA 
6 de septiembre 

AUDITORIO DE LA FACULTAD DE COMERCIO Y ADMINISTRACION 

TERCERA CEREMONIA 

7 de septiembre 

AUDITORIO DE LA FACULTAD DE 

COMERCIO Y ADMINISTRACION 

Prensistas. 
1 ntendentes. 
Auxiliar de 1 ntendencia. (Cursos 

del 17 al 23 de agosto). 

PRESIDIUM: 

Psicóloga Patricia Ram(rez Buendía, Jefa 
d~l Departamento de Capacitación; licen­
coado Eduardo Guerrero del Castillo, Direc­
tor General de Administración; licenciado 
Mario Martínez Silva, Director General de 
P.A. Y A.; licenciado Jorge Gurría Lacro ix 
Director General .de Publicaciones; licencia: 
da Rosa Ma. Ramos de Merino., Encargada 
del Suplemento de la Gaceta Universitaria . 

Almacenista. 
8 ibl iotecario. 
Perfeccionamiento Secretaria!. 

(Cursos del 24 al 30 de agosto). 

PRESIDIUM: 

Psicóloga Patricia Ramírez Buendia, Jefa 
del D. de C.; licenciado Fernando RodrÍ· 
guez y Rodr(guez, Subdirector Inter ino de' 
la Dirección General de Adquisiciones y 
A 1 macenes; licenciado Eduardo Guerrero 
del Castillo, Director General de A.; li­
cenciado Mario Martínez Silva, Director 
General de P.A. y A.; doctor Gustavo A. 
Pérez Trejo, Director de la Hemeroteca Na­
cional; señor Dardo Blanco Guillén y con­
tac:lor público Félix Sánchez Mendoza, Ins-

tructores del curso para Almacenista. 



CUARTA CEREMONIA 
8 de septiembre 

l'n\lnnv u•- ~-

D1L ORAL. DE BIBLIOTEOAI 
U. K. A. M. 

AUDITORIO DE LA FACULTAD DE COMERCIO Y ADMINISTRACION 

Auxiliar de Enfermera. 
Enfermera. 
Seminario de Trámites Escolares. 
Seminario de Ejercicio Presu-

Seminario de Relaciones Humanas. 
Metodología de la 1 nvestigación. 

QUINTA CEREMO !lA 
11 de septiembre 

AUDITORIO JUSTO SIERRA 

Electricista. 
Carpintero. 
Plomero. 
Oficial de Transportes. 
Alfabetización. 
Auxiliar de Intendencia. (Cursos 

del ~4 al 30 de agosto). 
Tipógrafo. 

PRESIDIUM: 

Sef\or Héctor Salcido, Jefe de P·ersonal de 
la Subdirección de Conservación; psicóloga 
Patricia Ram(rez Buend(a, Jefa del D. de 
C:; ingeniero Ramón L6pez Verdugo, Sub­
director General de A.; licenciado Mario 
Mart(nez Silva, Director General de P.A. y 
A. señor Manuel López Berna!, Supervisor 
General de Conservación; ingeniero Ragnar 
Trillo Valdez, Jefe de Servicio Eléctrico de 

la Subdirección· de Conservación. 

Seminario de Organización de Ofi­
cinas. 

Seminario de Almacén e Inven-
tarios. 

Seminario de Programación del 
Trabajo. 

PRESIDIUM: 

Doctor PJblo Pazos Garda, Coordinador 
de Emergencias Médicas de la Dirección 
General de Servicios Médicos; cirujano den­
tista Rafael A randa, Presidente de la Unión · 
de Profesores de la Escuela Nacional de 
Odontología; licenciado Luis Antonio Ar­
teaga, Subdirector de Información; psicó­
loga Patricia Ram(rez Buend(a Jefa del D. 
de C.; ingeniero Ramón López Verdugo, 
Subdirector G eneral de A .; licenciado Ma­
rio Mart(nez Silva, Director General de 
P.A. y A.; doctor Rigoberto Vieyra, Direc­
tor General de Servicios Médicos; cirujano 
dentista Manuel Rey García, Co nsejero 
Técnico de la E.N.O. ; ciruja~o dentista Al­
fonso Lara Chavarr (a, Secretario General 
de la E.N.O.; ciruj ano dentista Anton io 
Zimbrón Levy, Consejero Unlv •slt ·lo de 

la E.N.O . 



Seminario sobre Actualización en 
Administración General. 

Formación de Supervisores. 

SEXTA CEREMOI\J IA 
14 de sept i€'rnbre 

AUDITORIO JUSTO SIERRA 

2o. Curso de Oficiales Administra­
tivos, nivel mecanógrafos. 

2o. Curso de Oficiales Administra­
tivos, nivel secretaria!. 
PRESIDIUM : 

Psicóloga Patricia Ram(rez Buend ía, Jefa 
del D. de C.; ingeniero Ramón Ló pez Ver­
dugo, Subdirector General de A.; licencia­
do Mario Martínez Silva, Director General 
de P.A. y A.; doctor Luis Rodríguez Man­
zanera, Director General de Asuntos 

Jurícticos. 

DEPENDENCIAS QUE COLABORA RON EN EL PROGRAMA DE CAPACITACION 
INTENSIVA 1972 

Dirección General de Bibliotecas. 
Instructores para Curso de Capacitación para Bibl iotecario. 
Subdirección de Conservación. 
Instructores e instalaciones para cursos de Capacitación para Plomero, Carpintero, Intendente, Auxiliar de 

1 n tendencia. 
Escuela Nacional de Odontología. 
1 nsta laciones e 1 nstructores pa ra Curso de Capacitación para Au xi liar de Enfermera . 
Facultad de Comercio y Administración. 
1 nstruc tores en el Cu rso de Actualización sobre Administración General, y col aboración en préstamo de 

equipo. 
Facultad de Ciencias Polít icas y Sociales. 
Préstamo de equipo, reproducción de apuntes, préstamo de in stalaci o nes e instructores para Curso de 

Formoción de Su pervisores. 
Facu ltad de Ingeniería. 
Préstamo de insta laciones y equipo. 
Coordinación de la Administ ración Esco lar. 
Instructores para Seminario sobre Trámites Escolares y préstamo de equipo. 
Dirección General de Or ientación y Servicios Sociales. 
1 nstructores para Curso de Capacitación para Encargado del Orden. 
Subdirección de Adquis ic iones y Almacenes. 
Instructores para Curso de Capacitación para Almacenistas y Seminario de Adqui siciones y Almacenes. 
Dirección General de Servicios ~~·iédicos . 
Instructores para Cu rso de Capacitación para Auxi liares de Intendencia y Enferm era y préstamo de 

instalaciones. 
Comisión de Estudios Adm ini strativos. 
Instructores para Cu rso de Formación de Supervisores, Curso de Capacitaci ón pa ra Intendente y Au xi liar de 

l l''·ldencia. 
Dirección Gemra l de Administración; 
Instructores para Cu rso de Capaci tación para Aux il iar de Intendencia, Oficia l de Transportes y Sem inario de 

Ejercicio Pr"esupu8stal y prés tamo de equ ipo. 
Dirección General de Enseñanza Preparatoria. 
Préstamo de Ins talaciones. 
Di rección General de Asuntos Jurídicos. 
Instructores para Seminario sobre Aplicación de Reglamentos, cu;·so de Capacitación para Intendente Y 

Curso de Formación de Supervisores. 
Dirección General de Publicaciones. 
Instal aciones r ara cu rso de P;·ensista. 
Escue la de Artes Pl ásticas. Proporcionó un profesor, instal aciones y equipo para el curso dP. capacitación 

rara tipóu rafo. 

La D.G.P.A. y A. agradece su co laboración en la realización del Programa de Capacitación Intensiva a: , 
" Adiestramiznto Rápido de Mano de Obra" , que impartió el curso para Instructores de la Subdireccion 

General de Conservación, quienes a su vez proporcionaron la instrucción a los trabajadores. 
Dirección General de Pol icía y Tránsito. Proporcio nó Instructores para el curso de Oficial de Transportes. 
Dirección General de Estudios Admi nistrativos de la Secretaría de la Presidencia. Colaboró con instructores 

. ' . 
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